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Brevísima presentación

			
La vida

			Federico García Lorca (Fuente Vaqueros, Granada, 5 de junio de 1898-entre Víznar y Alfacar, 18 de agosto de 1936). España.

			Poeta, dramaturgo y prosista. Adscrito a la llamada generación del 27, es el poeta de mayor influencia de la literatura española del siglo XX.

			Nació en una familia de posición económica desahogada y fue bautizado con el nombre de Federico del Sagrado Corazón de Jesús García Lorca; su padre fue don Federico García Rodríguez, un hacendado, y su madre, doña Vicenta Lorca, maestra de escuela que fomentó el gusto literario a su hijo.

			Como estudiante fue algo irregular, abandonó la Facultad de Derecho de Granada para instalarse en la Residencia de Estudiantes de Madrid (1918-1928); y pasado un tiempo regresó a la Universidad de Granada donde se graduó como abogado.

			En 1918 publicó su primer libro Impresiones y paisajes, costeado por su padre. En 1920 se estrenó su obra de teatro El maleficio de la mariposa, y en 1921 se publicó su Libro de poemas. En esta época frecuentó a los poetas de su generación: Jorge Guillén, Pedro Salinas, Gerardo Diego, Dámaso Alonso, Rafael Alberti, y sobre todo a Buñuel y Dalí, a quien después le tributó Oda a Salvador Dalí. El pintor, por su parte, pintó los decorados de la pieza teatral Mariana Pineda.

			Hacia 1928 Lorca publicó la revista literaria Gallo, de la cual salieron apenas dos números.

			En 1929 se marchó a Nueva York. Para entonces se habían publicado, además de los libros ya citados, sus libros Canciones (1927) y el Primer romancero gitano (1928), su obra poética más célebre.

			De su viaje a Nueva York nace el libro Poeta en Nueva York. De esta ciudad Lorca viajó en 1930 a La Habana, donde escribió parte de sus obras Así pasen cinco años y El público, ese año regresó a España donde fue recibido en Madrid con la noticia de que su farsa La zapatera prodigiosa estaba en escena.

			En 1931 se instaura la Segunda República española y esta nombró a Fernando de los Ríos como Ministro de Instrucción Pública, quien fue el principal mecenas de Lorca durante los primeros años del poeta en España. García Lorca fue nombrado codirector de la compañía estatal de teatro La barraca donde produjo, dirigió, escribió, y adaptó varias obras teatrales. Escribió en este período Bodas de Sangre, Yerma y Doña Rosita la soltera.

			En 1933 viajó a Argentina y su puesta en escena de La dama boba de Lope de Vega atrajo a más de sesenta mil personas. Entre este año y 1936 escribió Diván de Tamarit, Llanto por Ignacio Sánchez Mejías, La casa de Bernarda Alba y trabajó en La destrucción de Sodoma.

			Tras el estallido de la Guerra Civil española, Lorca rehusó el exilio ofrecido por Colombia y México, cuyos embajadores previeron que el poeta pudiera ser víctima de un atentado.

			Tras una denuncia anónima, el 16 de agosto de 1936 fue detenido en la casa de su amigo, el también poeta Luis Rosales, quien obtuvo la promesa de que sería puesto en libertad «si no existía denuncia en su contra». La orden de ejecución fue dada por el gobernador civil de Granada, José Valdés Guzmán. Valdés contaba con el visto bueno del general Queipo de Llano, a quien se consultó sobre qué hacer con Lorca. Parece que fue fusilado la madrugada del día 18 de agosto de 1936.

			
Doña Rosita

			Doña Rosita la Soltera… o el lenguaje de las flores es una comedia de García Lorca, ambientada en Granada y estrenada en diciembre de 1935 en Barcelona.

			En una entrevista Lorca relata: «Mi amigo Moreno Villa me dijo un día: “Te voy a contar la historia bonita de la vida de una flor: la rosa mutabile, sacada de un libro de rosas del siglo XVIII. Había una vez una rosa…” Y cuando acabó el cuento maravilloso de la rosa yo tenía hecha mi comedia. Se me apareció terminada, única, imposible de reformar.»

			El personaje más destacado de Doña Rosita la Soltera es una solterona granadina que, sin resignarse ante el paso del tiempo, mantiene la esperanza de que algún día regrese su amado. Tras un inicio irónico y humorístico se da paso a un relato amargo en que el personaje se consume lentamente en una infructuosa espera.
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Personajes 

			Doña Rosita

			El Ama

			La Tía

			Manola Primera

			Manola Segunda

			Manola Tercera

			Soltera Primera

			Soltera Segunda

			Soltera Tercera

			Madre de las Solteras

			Ayola Primera

			Ayola Segunda

			El Tío

			El Sobrino

			El Catedrático de Economía

			Don Martín

			El Muchacho

			Dos Obreros

			Una Voz

		

	
		
			
Acto primero 

			Habitación con salida a un invernadero.

			Tío	¿Y mis semillas?

			Ama	Ahí estaban.

			Tío	Pues no están.

			Tía	Eléboro, fucsias y los crisantemos, Luis Passy violáceo y altair blanco plata con puntas heliotropo.

			Tío	Es necesario que cuidéis las flores.

			Ama	Si lo dice usted por mí...

			Tía	Calla. No repliques.

			Tío	Lo digo por todos. Ayer me encontré las semillas de dalias pisoteadas por el suelo. (Entra en el invernadero.) No os dais cuenta de mi invernadero; desde el ochocientos siete en que la condesa de Wandes obtuvo la rosa muscosa, no la ha conseguido nadie en Granada más que yo, ni el botánico de la universidad. Es preciso que tengáis más respeto por mis plantas.

			Ama	¿Pero no las respeto?

			Tía	¡Chist! Sois a cual peor.

			Ama	Sí, señora. Pero yo no digo que de tanto regar las flores y tanta agua por todas partes, van a salir sapos en el sofá.

			Tía	Luego bien te gusta olerlas.

			Ama	No, señora. A mí las flores me huelen a niño muerto, o a profesión de monja, o a altar de iglesia. A cosas tristes. Donde esté una naranja o un buen membrillo, que se quiten las rosas del mundo. Pero aquí... rosas por la derecha, albahaca por la izquierda, anémonas, salvias, petunias y esas flores de ahora, de moda, los crisantemos, despeinados como unas cabezas de gitanillas. ¡Qué ganas tengo de ver plantados en este jardín, un peral, un cerezo, un kaki!

			Tía	¡Para comértelos!

			Ama	Come quien tiene boca... Como decían en mi pueblo:

				La boca sirve para comer,	

				las piernas sirven para la danza	

				y hay una cosa de la mujer...	

			(Se detiene y se acerca a la Tía y lo dice bajo.)

			Tía	¡Jesús! (Signando.)

			Ama	Son indecencias de los pueblos. (Signando.)

			Rosita	(Entra rápida. Viene vestida de rosa con un traje del novecientos, mangas de jamón y adornos de cintas.) ¿Y mi sombrero? ¿Dónde está mi sombrero? ¡Ya han dado las treinta campanadas en San Luis!

			Ama	Yo lo dejé en la mesa.

			Rosita	Pues no está. (Buscan. El Ama sale.)

			Tía	¿Has mirado en el armario? (Sale la Tía.)

			Ama	(Entra.) No lo encuentro.

			Rosita	¿Será posible que no se sepa dónde está mi sombrero?

			Ama	Ponte el azul con margaritas.

			Rosita	Estás loca.

			Ama	Más loca estás tú.

			Tía	(Vuelve a entrar.) ¡Vamos, aquí está! (Rosita lo coge y sale corriendo.)

			Ama	Es que todo lo quiere volando. Hoy ya quisiera que fuese pasado mañana. Se echa a volar y se nos pierde de las manos. Cuando chiquita tenía que contarle todos los días el cuento de cuando ella fuera vieja: «Mi Rosita ya tiene ochenta años»... y siempre así. ¿Cuándo la ha visto usted sentada a hacer encaje de lanzadera o frivolité, o puntas de festón o sacar hilos para adornarse una chapona?

			Tía	Nunca.

			Ama	Siempre del coro al caño y del caño al coro; del coro al caño y del caño al coro.

			Tía	¡A ver si te equivocas!

			Ama	Si me equivocara no oiría usted ninguna palabra nueva.

			Tía	Claro es que nunca me ha gustado contradecirla, ¿porque quién apena a una criatura que no tiene padres?

			Ama	Ni padre, ni madre, ni perrito que le ladre, pero tiene un tío y una tía que valen un tesoro. (La abraza.)

			Tío	(Dentro.) ¡Esto ya es demasiado!

			Tía	¡María Santísima!

			Tío	Bien está que se pisen las semillas, pero no es tolerable que esté con las hojitas tronchadas la planta de rosal que más quiero. Mucho más que la muscosa y la híspida y la pomponiana y la damascena y que la eglantina de la reina Isabel. (A la Tía.) Entra, entra y la verás.

			Tía	¿Se ha roto?
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